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Las secretarías de Estado y Guerra en la monarquía de Carlos VI: 
¿vías hacia una planta ejecutiva?1
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Resumen
Con la presentación de este estudio se pretende analizar uno de los principales factores políticos en la 
articulación de la monarquía de Carlos VI de Austria: las secretarías de Estado y Guerra. Tanto en los 
Países Bajos meridionales como en el ducado de Milán y los reinos de Nápoles, Sicilia y Cerdeña, tal 
ministerio “de la pluma” evoca la persistencia de elementos administrativos y jurídicos de los siglos 
precedentes, y a su vez se dotó de una praxis de gobierno que, con un talante ejecutivo, readaptó las re-
laciones entre la corte de Viena y sus vasallos flamencos e italianos con una planta en términos similares 
a las existentes en las monarquías prusiana, francesa y española de la primera mitad del Setecientos.
Palabras Clave
Secretarías de Estado y Guerra; Monarquía ejecutiva; Carlos VI de Austria; Países Bajos; Italia; Siglo 
XVIII.
The State and War Secretaries at the Monarchy of Charles VI: ¿towards an executive model?
Abstract
With this paper, we want to study one of the principal political factors at the articulation of the Monarchy 
of Charles VI of Austria: the State and War Secretaries. From the Southern Low Countries to Duchy of 
Milan and kingdoms of Naples, Sicily and Sardinia, this Ministry “de la pluma” seems the presence of 
administrative and juridical elements from the late centuries, indeed it had a new praxis of government 
that, with an executive idea, readapted the relationships between the Court of Vienna and its Flemish 
and Italian vassals with similar characteristics to Prussian, French and Spanish examples during the first 
middle of the Eighteenth Century.
Key Words
State and War Secretaries; Executive Monarchy; Charles VI of Austria; Southern Low Countries; Italy; 
XVIIIth Century.
Cuando el conde Juan Amor de Soria redactaba sus Observaziones sobre el régimen y gobierno 
de Milán, de Mantua, de Parma y de Plasenzia, lejos quedaba el primigenio orden del cuerpo 
político de una monarquía que, bajo la intitulación de “católica”, había coordinado la vida de las 
más peregrinas naciones del Orbe durante dos siglos2. El austracista hispano, exilado en la corte 
vienesa, se disponía a la altura de 1740 a reconstruir las estructuras que en las altas instancias 
áulicas y en los reinos y señoríos de la corona de los Habsburgo detentaban el “despacho” y 
administraban los territorios de Carlos de Austria.
1 Este trabajo se beneficia de una Beca para la Formación del Personal Investigador del Programa Propio de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid y muestra los primeros resultados de una investigación más amplia bajo título La 
Italia austracista durante la Guerra de Sucesión española (1706-1714), tesis doctoral dirigida por el profesor Dr. 
Antonio Álvarez-ossorio Alvariño (UAM). Abreviaturas utilizadas: AHN (Archivo Histórico Nacional, Madrid); 
ASV (Archivio Segreto Vaticano, Ciudad del Vaticano); HHStAW (Hof-, Haus- und Staatsarchiv, Viena); RAH 
(Real Academia de la Historia, Madrid).
2 AMOR DE SORIA, J. (c. 1740). Observaziones sobre el régimen y gobierno de Milán, de Mantua, de Parma y 
de Plasenzia (manuscrito, Viena, c. 1740). RAH, 9/5603, ff. 119r-249r.
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En uno de sus primeros enunciados, Amor de Soria se detenía a reconocer la naturaleza 
de una pieza clave para el ejercicio del poder a lo largo y ancho de la monarquía de Carlos VI: 
el secretario de Estado y Guerra. Éste, ministro de escasa personalidad política durante el Seis-
cientos, había devenido en uno de los oficiales regios de mayor relevancia durante el reinado de 
dicho césar. Los nombres de aquellos secretarios que poblaron las cortes provinciales de Bru-
selas, Milán, Nápoles, Palermo o Cagliari durante el primer tercio del siglo XVIII, conforman 
una realidad decisiva en la configuración de la controvertida monarquía ejecutiva que, más allá 
de los límites jurídicos impuestos por las constituciones y libertades de los reinos de la antigua 
Monarquía de España, tuvo su máxima expresión en el no menos complejo mundo del despo-
tismo ilustrado de la segunda mitad del Setecientos.
Entre tradición e innovación. Las secretarías de Estado y Guerra como factor articulador 
de la monarquía ejecutiva austracista
El desarrollo de las secretarías como eje central de la tramitación de los crecientes em-
peños administrativos de la Monarquía Hispánica, constituye uno de los aspectos fundamen-
tales y más desconocidos de la gestación de la monarquía ejecutiva en la transición entre la 
Alta y Baja Modernidad. Desde los estudios de José Antonio Escudero sobre los secretarios 
de Estado y Despacho hasta los ensayos más monográficos de Concepción de Castro y Teresa 
Nava, la literatura historiográfica sobre dicha cuestión ha concentrado sus indagaciones en los 
altos ministerios que, desde la plataforma cortesana de Austrias y Borbones, configuraron las 
denominadas secretarías de Estado y del Despacho Universal3.
Sin embargo, el estrato intermedio del poder político en los señoríos y reinos que consti-
tuían las secretarías de Estado y Guerra sólo ha recibido una atención muy reducida. Pese a las 
escasas referencias bibliográficas sobre tales secretarías y secretarios, la praxis y teoría políticas 
setecentistas expresaban la indudable preeminencia de una elite ministerial altamente versada 
en el manejo y ejecución de los despachos regios, y que en el caso particular de la monarquía 
de Carlos VI de Austria (y III de España, al menos en los territorios bajo su potestas), llegó a 
detentar un poder decisivo en la Italia y los Países Bajos habsbúrgicos. Asimismo, el impulso 
dado a dichas secretarías ejecutivas por los ministros de la corte de Viena evoca la plena inser-
ción de la misma (y, por ende, del austracismo político) en prácticas gubernativas paralelamente 
desarrolladas en las borbónicas Francia y España o en los reinos y estados italianos y centroeu-
ropeos (Saboya, Módena, Parma, Baviera, Prusia). 
Una información de 1725 aludía al ya tradicional interés de Carlos VI por controlar y 
disponer de un capacitado oficial en la cabeza de una de dichas secretarías. En las instrucciones 
remitidas al conde Daun para que preparase la entrada en Bruselas de la nueva gobernadora 
general, la archiduquesa María Isabel de Austria, se especificaba que pusiese
3 ESCUDERo, J. A. (1976). Los secretarios de Estado y del Despacho (1474-1724). 4 vols. Madrid: Instituto de 
Estudios Administrativos. CASTRO, C. de (2004). A la sombra de Felipe V: José de Grimaldo, ministro respon-
sable (1703-1726). Madrid: Marcial Pons Historia. NAVA RoDRÍGUEZ, Mª. T. (2008). “El poder y su precio: los 
orígenes de la secretaría del Despacho de Hacienda (1700-1724)”. En Nieto Soria, J. M. y López-Cordón Cortezo, 
Mª. V. (coords.). Gobernar en tiempos de crisis: las quiebras dinásticas en el ámbito hispánico, 1250-1808. Ma-
drid: Sílex ediciones, pp. 109-132.
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“muy particular cuydado en que las funciones y prerrogativas del secretario de Estado y Guerra sean 
sostenidas, porque siendo un empleo de tanta confianza y que los señores reyes, mis predecesores, 
únicamente lo instituyeron, disponiendo que debiese recaher en sugeto forastero del paýs, sin de-
pendencias ni alianzas en él, para asegurar más el secreto y la confianza, sería dable que (...) aunque 
ya queda arreglado el modo con que dicho secretario de Estado y Guerra deba preceder quál es su 
instituto y funciones en que debe concurrir, de que os informará más distintamente vuestro antecesor, 
el conde don Julio Visconti, he querido, no obstante, preveniros pongáis todo cuydado que se observe 
lo hasta aquí (...)”4.
La exposición de las prendas del secretario de Estado y Guerra confería a dicho sujeto 
la consideración de guardián de los arcanos de la política, así como de compendio vivo de las 
virtudes del buen gobernante. La sucesión directa en su persona de la quintaesencia del secre-
tario de príncipes y señores, glosadas por los autores œconómicos de las centurias precedentes, 
es observada por el ya citado conde Amor de Soria5. El teórico austracista volvería sus ojos a 
la planta de las secretarías de Estado y Guerra de tiempos del Rey Prudente para remontar el 
nacimiento de dicho ministerio. “Nazió el secretario de Estado y Guerra con el mismo govierno, 
porque fue necessario que el governador o virrey tuviere para mandar este immediato instru-
mento de su expedizión”, afirmaba Amor de Soria6. La génesis de este particular secretario no 
se concibe sin la mediatización efectiva de los gobernadores supremos a quienes sirvieran. De 
ahí que el propio Felipe II, como posteriormente Carlos VI, decidieran evitar una dependencia 
total respecto al virrey-paterfamilias. 
La pervivencia durante los siglos modernos de una mímesis entre casa aristocrática y 
corte virreinal, atañe directamente a la figura del secretario de Estado y Guerra. Desde Flandes 
hasta Sicilia, la completa identificación del secretario personal del virrey/gobernador con el 
secretario de Guerra recuerda la vinculación entre los ámbitos –rara vez diferenciados– de lo 
público y lo privado7. Figuras de la talla de Diego de Saavedra Fajardo, Félix de Lucio Espi-
nosa y Malo o Jerónimo de Uztáriz ejercerían el cargo supremo de las secretarías de Estado y 
Guerra de Nápoles y Sicilia gracias a su calidad de criados mayores de los virreyes enviados por 
los soberanos hispanos. otros individuos, menos conocidos que los antecedentes, pasarían por 
las distintas urbes virreinales para respaldar la autoridad de sus amos en cuanto pro reges del 
monarca madrileño, escapando a la fiscalización de un poder fáctico y, en no pocas ocasiones, 
despótico.
La afirmación de Juan Amor de Soria respecto a que Felipe II decidiera “abrrogarse y 
reservarse la nómina de los secretarios de embaxadas y de Estado y Guerra de los gobiernos y 
4 Cfr. koVÁCS, E., PICHoRNER, F. y STERN, F. (eds.) (1993), Instruktionen und Patente Karls (III.) VI. und 
Maria Theresias für die Statthalter, Interimsstatthalter, bevollmächitgten Minister und Obersthofmeister der Ös-
terreichischen Niederlande (1703-1744). Viena: Verlag der Österreichischen Akademie der Wissenschaften, p. 
310.
5 Una breve, pero completa síntesis sobre los secretarios durante la Alta Modernidad, se encuentra en NIGRo, S. 
S. (2005). “Il segretario”. En Villari, R. (ed.). L’uomo barocco. Roma-Bari: Editori Laterza, pp. 91-108.
6 AMOR DE SORIA, J. (c. 1740), f. 137r.
7 ÁLVAREZ-oSSoRIo ALVARIño, A. (2001a). “El duque de osuna y el Estado de Milán bajo Carlos II”. En 
Álvarez-Ossorio Alvariño, A. Milán y el legado de Felipe II. Gobernadores y corte provincial en la Lombardía 
de los Austrias. Madrid: Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, pp. 
163-254, en especial, pp. 192-199.
1584
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
Roberto Quirós Rosado
virreynatos” no podía ser más útil a los gobernantes austriacos de mediados del siglo XVIII8. La 
decisión de controlar quiénes habían de ejercer el despacho con la corte regia y las autoridades 
locales, y la referencia directa al rey Felipe, concuerdan con el cariz “ejecutivo” de la actitud 
política de diversos ministros austracistas ya en los tiempos barceloneses9. La necesidad del 
príncipe por mantener un escrupuloso control de su imperium en los vastos estados patrimo-
niales pasaba por el exacto cumplimiento de los deberes de sus ministros supremos, detentores 
de poderes delegados y necesarios medianeros entre el soberano y sus vasallos. Así, el Rey 
Prudente 
“buscó en ellos como requisitos essenziales el honesto nacimiento, la intelligenzia práctica en las 
lenguas latina, italiana, española y aún en la franzesa, el estudio de historias y política, ingenio 
penetrativo, buenas costumbres, afabilidad en el trato con todos, prudenzia, fidelidad y secreto con 
experienzias, y estos secretarios govierno fueron siempre pro tempore, o la nómina naciente del rey, 
o bien del governador con la immediata aprobazión de la Magestad, pues siempre era triennal como 
el govierno”10.
La labor administrativa de tales secretarios de Estado y Guerra se fundamentaba en el 
ejercicio del despacho y la tramitación de las órdenes tanto de la corte carolina como de los 
distintos virreyes y gobernadores generales. Las innovaciones surgidas a finales del siglo XVII 
en la corte madrileña, caso del éxito fulgurante de la secretaría del Despacho Universal, fueron 
trasladadas con escasas mutaciones a los residentes en las cortes provinciales11. Según un es-
crito tardío de Patrice-François McNeny –hijo del que fuera secretario de Estado y Guerra en 
los Países Bajos de 1724 a 1745, Patrick McNeny–, dichos ministros habían de dirigir los me-
moriales remitidos al gobierno, poner por escrito las resoluciones del pro rex, expedir órdenes 
y comisiones a los oficiales superiores de las magistraturas y el ejércitos, así como coordinar y 
velar por el funcionamiento de las juntas particulares. Con ello, el secretario monopolizaba el 
despacho virreinal llegando a “contre-signant les dépêches de son département, il ne signe que 
simplement son nom, sans metter par ordonnance, comme doivent faire les autres secrétaires 
de sa Majesté”12.
Garantes del secretum de los gobernantes, hábiles en el manejo de idiomas, discretos 
cortesanos y oficiales designados con el placet del rey, los secretarios de Estado y Guerra cons-
8 AMOR DE SORIA, J. (c. 1740), ff. 137r-v.
9 Según informaciones del ministro apostólico en Barcelona, el abate Lucini, en las querellas entre el regalismo y 
los derechos de la Santa Sede, el marqués de Rialp defendía “che così, effettivamente, si pratticase anco per il detto 
regno in tempo di Filippo 2º, e che si sia pratticato in altri tempi”, en contraposición al “stile” pro-eclesiástico de 
Carlos II; ASV, Segreteria di Stato. Spagna, 204a, ff. 245r, 246r. Giuseppe Lucini a Fabrizio Paolucci (Barcelona, 
15-IV-1711).
10 AMOR DE SORIA, J. (c. 1740), f. 137v. Subrayado en el original.
11 En 1685 se eligió para la secretaría de Estado y Guerra a Bernardo del Castillo, no por el gobernador general de 
Flandes, sino por el propio Carlos II, lo que denota el progresivo cambio que, para las secretarías, se estaba dando 
en la corte de Madrid; ASV, Segreteria di Stato. Fiandra, 75, f. 488r. Avisos (Bruselas, 21-IX-1685). Agradezco 
a Cristina Bravo Lozano (UAM) la referencia de dicha noticia. Respecto a la secretaría del Despacho Universal, 
véanse las aportaciones recientes a cargo de HAMER FLoRES, A. (2009). “De Austrias a Borbones. La secretaría 
del Despacho Universal en la sucesión a la Monarquía Hispánica”. En Bernardo Ares, J. M. de (coord.). La suce-
sión de la Monarquía Hispánica (1665-1725). Madrid: Sílex ediciones, pp. 87-106.
12 McNENY, P.-F. (1786). Mémoires historiques et politiques des Pays-Bas autrichiens. tomo II. Bruselas: Chez 
B. Le Francq, pp. 107-108.
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tituían un cuerpo de elite entre los altos ministros del príncipe, y como tales debían mantener 
una lealtad incontrastable a éste. El alto nivel exigido para los candidatos se denota en las carre-
ras de sus titulares. La afluencia masiva de exiliados austracistas en las urbes de la Italia habs-
búrgica y la propia corte de Viena generó un clima de inquietud entre los servidores palatinos de 
Carlos VI, incapaces de racionalizar con brevedad los gastos crecientes para la manutención de 
los vasallos españoles de su soberano. Las primeras gestiones para paliar tal situación serían la 
creación del Real Bolsillo Secreto o la inserción de los más hábiles togados y oficiales de pluma 
españoles dentro de las nuevas cancillerías vienesa o provinciales del plurinacional imperio del 
césar Carlos13. Ateniéndose al caso específico de las secretarías de Estado y Guerra, el control 
de las mismas acabó resolviéndose en favor de italianos o españoles –en su mayor parte caste-
llanos, navarros o catalanes–, dependientes expresamente del Consejo Supremo de España14.
Ejemplo de ello es el conde Juan Amor de Soria, quien partiendo de la secretaría de Es-
tado y Guerra de Cerdeña, consiguió promocionar a puestos de mayor relevancia política dentro 
de la secretaría del Despacho Universal y el Consejo Supremo de España15. Otros, como Pedro 
Pascual Cano o el conde León Peyri, recalaron en el oficio tras haber ejercido cargos menores 
dentro de la administración austracista de Barcelona. El control de los negocios que habían de-
mostrado en diversas secretarías o consejos supremos –Cano en Cruzada y en la secretaría del 
Despacho Universal, o las judicaturas catalanas por parte de Peyri– les llevaría a ser encargados 
de la reordenación de las secretarías de Estado y Guerra en Sicilia y Nápoles, respectivamente, 
tras los excesos de sus antecesores16. Asimismo, dicho ministerio terminaría siendo el destino 
final de grandes carreras al servicio de la monarquía de los Habsburgo, como se podrá observar 
en los casos de Francisco Antonio Navarro y Giuseppe Fedeli17.
13 LEóN SANZ, V. (1998). “Patronazgo político en la Corte de Viena: los españoles y el Real Bolsillo Secreto de 
Carlos VI”. Pedralbes 18/2, pp. 577-594.
14 Para la marcha de los secretarios a su destino, se les concedía una ayuda de costa situada en las rentas del reino 
o señorío de destino. En el caso del conde quirós, Carlos VI ordenó al virrey conde de Palma una libranza a su 
favor de 2.000 florines por el Real Patrimonio de Sicilia. Ante la mala situación de la hacienda del secretario, se le 
eximió de pagar la media annata del despacho de su ayuda de costa. otras noticias ulteriores evocan mercedes que, 
aparte de los correspondientes gajes asignados a los secretarios (por ejemplo, 3.360 ducados napolitanos para el 
barón Peralta en 1729), se les entregaban por los reducidos sueldos que tenían señalados. Marcos Antonio Bernar-
do de quirós recibirá, así, “el derecho de villetes y de estampilla que se paga y exige en dicha secretaría de Estado 
y Guerra para que pueda mantenerse con aquella decencia que requiere al empleo”. HHStAW, Italien-Spanischer 
Rat. Sizilien. Correspondenz, fz. 34. Carlos VI al conde de Palma (Laxemburg, 26-V-1728); HHStAW, Höchster-
Spanischer Rat B., fz. 5, exp. 119. Dekrete Kaiser Karl VI, 1728-1730. Carlos VI al Consejo Supremo de España 
(Graz, 14-VIII-1728); HHStAW, Italien-Spanischer Rat. Sizilien. Collectanea, fz. 33. Carlos VI al conde de Sá-
stago (Laxemburg, 4-VI-1729). SCHIPA, M. (1904). Il Regno di Napoli al tempo di Carlo di Borbone. Nápoles: 
Stab. Tip. Pierro e figlio, p. 17, nota 6.
15 De sus experiencias sardas escribiría en una Instrucción que deberá observar el secretario de Cerdeña para 
el buen gobierno de aquel reyno (1711), así como glosas políticas de tratados de madurez; LLUCH, E. (2000). 
Aragonesismo austracista (1734-1742). Escritos del conde Juan Amor de Soria. Zaragoza: Institución Fernando 
el Católico, p. 27.
16 LEóN SANZ, V. (1993). Entre Austrias y Borbones. El Archiduque Carlos y la monarquía de España (1700-
1714). Madrid: Sigilo, pp. 83-84, 209-210, 237; MoRI, S. (1998). Il ducato di Mantova nell’età delle riforme 
(1736-1784): governo, amministrazione, finanze. Florencia: La Nuova Italia, p. 98; MoNGIToRE, A. (1871). 
“Diario palermitano delle cose più memorabile accadute nella città di Palermo dal 1 gennaio del 1720 al 23 di-
cembre del 1736”. En Di Marzo, G. (ed.). Diari della città di Palermo dal secolo XVI al XIX, vol. VIII. Palermo: 
Biblioteca Comunale, p. 68 (Palermo, 2-XI-1723).
17 Fedeli, que ejercía el oficio de secretario de la Cancelleria Segreta de Milán durante el periodo borbónico, fue 
elegido expresamente por Eugenio de Saboya como “suo segretario di Stato e di Guerra pro interim”; ASV, Segre-
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Como antítesis de estos formados ministros se encontrarían otros –los menos– que de-
bían sus plazas al servicio personal de los gobernadores, como Joseph Navarro con el virrey si-
ciliano duque de Monteleone, o el flamenco Henri de Crumpipen. Las noticias sobre éste último 
son esclarecedoras. Siendo su padre ayuda de cámara y secretario del conde Giulio Visconti, “il 
introduisit son fils dans les affaires à l’appui de cette protection”. Pese a su escasa formación 
en asuntos políticos, Crumpipen fue elevado por su patrón a la secretaría de Estado y Guerra en 
Nápoles, donde Visconti había sido nombrado virrey18. Tales ejemplos no serían tolerados por 
Carlos VI y sus consejos de Flandes y España, salvo en excepciones como las interinidades tras 
el cese de sus titulares.
De esta manera, efectividad en los encargos ejecutivos y lealtad probada a la Augustísi-
ma Casa (y a las directrices del Consejo Supremo de España) constituían condiciones sine qua 
non para la elección de los secretarios. Según el diploma de nombramiento del conde Marcos 
Antonio Bernardo de quirós como secretario de Estado y Guerra del reino de Sicilia, Carlos VI 
aludía a las 
“ya referidas circumstancias y requisitos [que] concurren en vos (...) pues a las pruebas que desde el 
año de 1708 avéis dado en la intelligencia y manexo de papeles sirviendo de ofizial en la Secretaría 
del mi Consexo de los Países Baxos hasta aver llegado a plaza segunda del número de ella, supisteis 
añadir la legal puntualidad, aplicazión, secreto, y desempeño, ostentando por ellas mayor vuestro 
mérito y más recomendable en mí el ánimo, el sacrificio y abandono que por mi justizia y causa hi-
zisteis de vuestra casa, patria, y bienes”19.
No cabe duda que el marqués de Rialp, patrón del conde quirós desde su estancia en la 
Barcelona austracista, había recomendado vivamente el nombramiento de dicho ministro para 
el cargo sículo, pero será la capacidad administrativa de don Marcos Antonio la causa última 
para llevar a cabo un encargo ministerial de relevancia en la compleja corte panormitana, como 
se verá a lo largo del presente ensayo. otros oficiales de reconocida capacidad administrativa, 
caso del citado León Peyri, se valdrían tanto de beneficiarse de la gracia de sus protectores (el 
regente conde Domingo Aguirre) como de mantener un impecable cursus honorum y una con-
trastada fidelidad a la monarquía habsbúrgica.
La erección de las secretarías de Estado y Guerra como mediadores fundamentales en-
tre las nuevas instituciones vienesas (Consejos de España y Flandes y secretaría del Despacho 
Universal) y los tradicionales consejos y tribunales provinciales, hacían convenir profundas 
reformas dentro de la planta de tal ministerio. Modelo de cambios profundos, pero sutiles en 
las formas, fue el acaecido en Nápoles. La conquista cesárea del reino partenopeo en 1707 no 
supuso ninguna alteración de su ordenamiento jurídico. La vigencia de los seggi urbanos, de 
una “Res publica dei togati” cada vez más combativa en defensa del autogobierno napolitano, 
o el mantenimiento de estrechos lazos entre los tribunales y consejos provinciales con la Junta 
y el Consejo Supremo de Italia barceloneses no llevó a las autoridades carolinas a plantear 
teria di Stato. Venezia, 156, f. 31r. Avisos (Venecia, 8-I-1707).
18 ANóNIMo (1791). Mémoires pour servir a la justification de feu son Excellence le général comte d’Alton et a 
l’histoire secrette de la révolution belgique, tomo I. S. l.: s. i., p. 158. GALLo, F. F. (1996). L’alba dei gattopardi: 
la formazione delle classe dirigente nella Sicilia Austriaca. Catanzaro-Roma: Meridiana libri, p. 43, nota 11.
19 HHStAW, Italien-Spanischer Rat. Sizilien. Correspondenz, fz. 40. Carlos VI al conde quirós (Viena, 21-IV-
1728).
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una profunda reforma de su secretaría de Estado y Guerra20. No obstante, el afianzamiento del 
control sobre el territorio vino confirmado por la concesión de nuevas atribuciones ejecutivas 
al secretario y sus oficiales. Pese al procesamiento del secretario Antonio Díaz y Güemes en 
1711-1712, o las duras críticas vertidas contra las acciones del marqués de Cavanillas y del ba-
rón Juan Tomás de Peralta, ya en la década de 1720, los titulares de dicha secretaría recibieron 
amplios poderes desde el Consejo Supremo de España para desligarse del control del virrey21. 
La elección directa desde Viena hizo que tales ministros dejaran de “esser docili strumento del 
vicerè, ma sovente fecero ed ordinarono l’opposto, secondo il loro interesse personale o la loro 
particolar dipendenza”. Acción contraproducente para los postulados de los defensores del ju-
risdiccionalismo regnícola, ya que tales cambios provocaron que los antaño “grises” secretarios 
de pluma se consolidaran en primera línea de la vida pública napolitana, atrayendo la emulación 
y la censura de los particulares e instituciones locales22.
Ejemplo radicalmente contrario se observa en Sicilia. Tras la definitiva conquista del 
reino en 1719-1720, se produjeron sensibles cambios en las atribuciones y personal de su secre-
taría virreinal. Frente a los tradicionales secretarios-criados de los virreyes, tanto el secretario 
de Estado y Guerra como sus oficiales dependerían exclusivamente de la Corona austriaca, 
siendo convenientemente retribuidos y, por tanto, consiguiéndose el aminoramiento de prác-
ticas abusivas por parte de sus titulares. Según Francesca Gallo, las innovaciones operadas en 
Sicilia convirtieron dicha secretaría en un “organismo governativo di supporto all’operato del 
vicerè”, ya no supeditado a dicha figura política. A partir de entonces sus ministros fueron me-
dianeros entre el reino y la corte regia-imperial, coordinaron las actuaciones de las magistraturas 
locales y fiscalizaron las actividades del pro rex23. Los cuidados nombramientos de los propios 
virreyes, los secretarios y demás oficiales consolidaron las reformas dirigidas desde Viena. Si 
bien éstas fueron aplazadas, en parte, por el primer virrey, duque de Monteleone (quien logró 
promocionar a su secretario personal, Joseph Navarro, aprovechando la coyuntura bélica contra 
los Borbones hispanos), acabaron ejecutándose durante el gobierno de sus sucesores, condes de 
Palma y Sástago. Ejemplo clarividente es la justificación del envío de este último en carta del 
príncipe Eugenio de Saboya al ya citado conde Marcos Antonio Bernardo de quirós, secretario 
de Estado y Guerra en Palermo:
“(...) pour redresser la confusion et le desordre où les affaires se trouvent en ce pays-là, et le soin qu’il 
prend pour mettre la justice sur un autre pied, n’est certainement pas le point le moins important. Ce 
20 CoLAPIETRA, R. (1961). Vita pubblica e classi politiche del viceregno napoletano (1656-1734). Roma: Edi-
zioni di Storia e Letteratura.; y RoVITo, P. L. (1981). Respublica dei togati. Giuristi e società nella Napoli del 
Seicento (Storia e diritto). Nápoles: Jovene Editore.
21 Poco tiempo después de ascender al cargo, el secretario de Estado y Guerra de Nápoles, Antonio Díaz y Güemes, 
caía en desgracia. En febrero de 1711 se le esperaba en Barcelona para ser juzgado en la corte regia, quedando 
interinamente en su lugar “il consigliere don Giuseppe Cavalieri”. Un año después todavía no se puso en marcha su 
procesamiento. A consulta de los Consejos de Italia y Estado, la emperatriz regente resolvió que para la averigua-
ción de los cargos hechos contra el secretario “llamado a esta corte por esta razón, se diese la comisión al regente 
Guerrero encargándole la mayor brevedad respecto de que el doctor Minguella que era nombrado, está suspendido 
por aora de hazer su viage”. ASV, Segretaria di Stato. Spagna, 204-A, f. 6r. Avvisi (Barcelona, 9-II-1711); AHN, 
Estado, libro 1002, f. 33v. Regesto de consulta del Consejo de Estado (Barcelona, 5-II-1712).
22 SCHIPA, M. (1904), p. 16.
23 GALLo, F. F. (1996), p. 47.
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ministre [Sástago] me donne d’ailleurs tant d’assurances de celuy qu’il prenda pour l’entretien des 
troupes que j’espère qu’elles seront payées beaucoup plus regulièrement”24.
La dialéctica entre innovación y tradición se funde en un caso sui generis para la más 
desconocida de las secretarías de Estado y Guerra, la radicada en los Países Bajos católicos. La 
progresiva desvinculación de los negocios flamencos desde las altas instituciones austracistas 
había sido consecuencia lógica de la deriva bélica en los Países Bajos. El débil control hispa-
no sobre los asuntos flamencos se reflejaba en dicha secretaría de Estado y Guerra. ocupada 
desde 1706 por Francisco Antonio Navarro, hechura del ministro plenipotenciario Francisco 
Bernardo de quirós, constituía uno de los escasos restos del control –teórico– de la Monarquía 
de España en el Septentrión. 
La larga trayectoria de Navarro le convertía en el ministro español de mayor capacidad 
operativa en Flandes. Desde sus inicios en oficios de pluma en las embajadas de Viena, Varso-
via o en las negociaciones de Nimega, ejerció la secretaría de la legación londinense de Pedro 
Ronquillo, de donde sería encargado como residente en Hamburgo entre 1692 y 170325. Trans-
mutada su fidelidad a Felipe V por la de Carlos III, Navarro quedó encargado de una secretaría 
de Estado y Guerra que se reducía a la tramitación del despacho entre las autoridades militares 
asentadas en Bruselas y los destacamentos y guarniciones españoles de la frontera militar con 
Francia. Durante el conflicto bélico, el secretario mantuvo la confianza de sus superiores en 
Barcelona y Viena, el barón kellers y Andreas Franz kurtz, e incluso había logrado sobrevivir 
políticamente a los envites de Diego ortiz de la Carrera –criatura también de Bernardo de qui-
rós y émulo del decrépito poder ejercido por Navarro26–, consiguiendo poner bajo su protección 
a los postreros militares y oficiales españoles residentes en tierras nórdicas.
Amparado por sus patrones cortesanos, el secretario Navarro intentó frenar el progresi-
vo deterioro de la antigua planta gubernativa de los Países Bajos, quejándose amargamente al 
barón kellers, secretario de la Junta de Flandes, por la conversión de “la nación española” radi-
cada en Bruselas, Amberes y Ostende en “un tan compassivo esqueleto de abatimiento, que no 
demuestra la menor seña de lo que fue, y con efecto reducida al último exterminio de su crédito 
y estimación”27. Para evitar el colapso total de la estructura política precedente, el secretario de 
Estado y Guerra no dudó en aconsejar a las autoridades vienesas la refundición de su secreta-
ría bruselense. Al igual que los gatopardos sículos de la novela de Tommasi di Lampedusa, la 
propuesta de Navarro preveía la gestación de un nuevo formato en el gobierno de pluma para 
que dicha nación española, bajo “su ynato zelo y su natural desinterés”, recuperase su capaci-
dad para domeñar “a este monstruo flamenco, para desviarle del rumbo descartado que acaso 
24 ARNETH, A. (1858). Prinz Eugen von Savoyen, tomo III. Viena: Druct und Berlag der tipogr. -literar. -artif. 
Anstall, p. p. 578, nota 35.
25 oCHoA BRUN, M. Á. (2006). Historia de la Diplomacia Española, vol. 8. Madrid: Ministerio de Asuntos 
Exteriores y Cooperación, p. 125.
26 ortiz de la Carrera le acusó ante el barón kellers, en 1710, de haber favorecido la causa de Felipe V en Flandes y 
ejercer su oficio ajeno a las máximas del buen gobierno, guiado por las excentricidades de la esposa del secretario 
de Estado y Guerra. VAN kALkEN, F. (1907). La fin du régime espagnol aux Pays-Bas. Étude d’histoire politi-
que, économique et sociale. Bruselas: J. Lebègue & Compagnie Libraires-éditeurs, 1907, p. 207.
27 Francisco Antonio Navarro al barón kellers (Bruselas, 21-I-1709); cfr. VAN kALkEN, F. (1907), p. 208, nota 
2.
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tomare en la carrera de sus operaciones”28. Tales palabras, que escribía Navarro al marqués de 
Rialp en 1715, no eran sino una pequeña muestra del desapego del secretario por los vasallos 
flamencos del rey-emperador Carlos, pero también señales inequívocas sobre la necesidad de 
revivir, ahora desde la corte cesárea de Viena, las seculares vías de negociación que se habían 
tejido entre Bruselas y Madrid hasta los reinados de Carlos II y Felipe V. 
La conexión Navarro-Rialp daría pronto sus frutos. Si a fines de 1714, don Francisco 
Antonio se resignaba a mentar que “el nombre español ya no es conocido” o que, acogiéndose 
las autoridades belgas “al sol que luze, olvídanse del tiempo passado, como si tal no hubiera 
habido”, tres años después se consolidaba la secretaría de Estado y Guerra como un organis-
mo fundamental en el control ejecutivo de los Países Bajos por parte de sus gobernadores 
austriacos29. En 11 de enero de 1717, el príncipe Eugenio de Saboya –con el consentimiento 
del Consejo Supremo de España y del propio emperador– ratificaba en su puesto a Francisco 
Antonio Navarro. Bajo su égida, la secretaría volvía a convertirse en un espacio central para 
la distribución de la gracia y el ejercicio del patronazgo (vía gobernador general de los Países 
Bajos, o del nuevo Consejo Supremo de Flandes creado el 1 de abril de 1717), a la par que a ella 
concurrirían los epígonos de oficiales españoles en las tierras flamencas30.
Un último ejemplo de las distintas proyecciones políticas de las secretarías de Estado y 
Guerra austracistas se corresponde a la del Stato de Milán. La problemática surgida con dicho 
ministerio atañe a todo el orden jurídico-político de dicho espacio itálico, desde el gobernador 
general hasta las magistraturas provinciales, y de las elites letradas milanesas hasta los conse-
jeros y secretarios del Consejo de España en Viena. A modo de síntesis, las peculiaridades del 
gobierno lombardo durante los años de la Guerra de Sucesión española generaron elementos 
conflictivos a la hora de imponerse una vía ejecutiva de control político desde la corte imperial. 
Con el gobernador general, Eugenio de Saboya, ausente en las campañas flamencas, y ejer-
ciendo de facto su gobernación el gran canciller Pirro Visconti, el ejercicio de la secretaría de 
Estado y Guerra había sido objeto de readaptación por el Hofkriegsrat vienés.
Según Amor de Soria, tradicionalmente el secretario de Estado y Guerra en Milán ha-
bía ejercido la expedición de cuestiones “militares puras, mixtas y económico políticas, por la 
correspondenzia con la corte propia y con los ministros regios destinados a otras cortes, como 
también respectivamente a las materias conzernientes a ministros forasteros residentes en Mi-
lán, y generalmente para expedir los villetes de ordenanza”, dejándose al gran canciller “todo lo 
perteneziente a lo judizial y tribunales del Estado por vía de justicia y régimen estatuario”31. Sin 
embargo, a partir de la conquista imperial de 1706, las nuevas autoridades impusieron que un 
secretario austriaco retuviese “las materias puramente militares”, con las consabidas querellas 
con el secretario de Estado y Guerra milanés, que querría retener “las mixtas militares”. Como 
infiere el conde Amor de Soria, dichas mixtas militares no eran otras cuestiones que el avitua-
28 Francisco Antonio Navarro al marqués de Rialp (Bruselas, 5-IX-1715); cfr. VAN kALkEN, F. (1907), p. 209, 
nota 4.
29 Francisco Antonio Navarro al marqués de Rialp (Bruselas, 10-XII-1714); cfr. VAN kALkEN, F. (1907), p. 211, 
nota 2.
30 Navarro falleció en Bruselas en 1724. Tras su deceso, la secretaría bruselense se encomendó al ministro irlandés 
Patrick McNeny, quien tras una brillante carrera en oficios de toga ejerció dicho ministerio hasta su muerte (1745); 
vid. BERNARD, B. (1993). “Patrice-François de Neny (1716-1784). Portrait d’un homme d’état”. Études sur le 
XVIIIe siècle, 21, pp. 1-77.
31 AMoR DE SoRIA, J. (c. 1740), ff. 137v-138r.
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llamiento de fortalezas y la coordinación de las necesidades económicas de los castellanos de 
las principales plazas del Stato. La unión en la persona del príncipe Eugenio de las dignidades 
de presidente del Hofkriegsrat y de gobernador general de Milán alteró la planta primigenia de 
la secretaría de Estado y Guerra, potenciándose la dependencia de aquel ministerio que tendría 
que expedir el despacho y ejecutar las órdenes de gobierno y de milicia, ahora unificadas32.
Las alteraciones surgidas durante la primera década de la centuria volvieron a repro-
ducirse al fungir el gobierno lombardo el príncipe de Löwenstein. Como ya estudiara Anto-
nio Álvarez-Ossorio, los intereses del Consejo Supremo de España para frenar el tradicional 
nombramiento de secretarios particulares del gobernador como secretario de Estado y Guerra, 
provocó la partición de tal secretaría. Si bien Löwenstein pudo otorgar a ottaviano Rontini –an-
tiguo agente de Eugenio de Saboya en Viena– e inmediatamente después a Valeriano Maderno 
el ejercicio del despacho, previa aprobación de Carlos VI, el marqués de Rialp le remitió un 
oficio por el cual venía a sancionarse la separación de dicho ministerio de la pluma, “de suerte 
que hayan de ser regentadas, la de Estado de diferentes sugeto de la de Guerra”. La partición de 
la conflictiva secretaría de Estado y Guerra, recayendo respectivamente en Baltasar de Araujo 
(el antiguo oficial mayor) y Valeriano Maderno, respondía al interés del propio Rialp en volver 
a una planta seiscentista que diferenciaba ambos departamentos. A la par, dicha medida consti-
tuía un medio para promocionar a Araujo, hechura suya, y reforzar la sucesión de los secretarios 
titulares por medio de los cualificados oficiales de las secretarías, no de los criados del gober-
nador general33. 
Durante los años en que permaneciera separada la secretaría de Estado y Guerra, 1717-
1723, se asistiría en Milán a un espinoso conflicto entre el gobernador Löwenstein (amparado 
por sus dos secretarios, Maderno y Araujo) y el gran canciller Visconti en relación al ejercicio 
del despacho y la práctica ejecutiva del gobierno supremo. Para ello, al igual que sucediera en 
los Países Bajos austriacos, también se volverían los ojos al reinado de Carlos II para describir 
los medios de conducción de las órdenes judiciales, que el gobernador pretendía desprender 
del gran canciller. El organigrama del despacho ilustra los canales y filtros de la praxis guber-
nativa, así como la centralidad de las secretarías como medianeras en el acceso a la gracia del 
duque-rey-emperador: de un memorial de particulares se pasarán oficios para su consulta por el 
secretario (en este caso, el de Guerra –con más peso político que el de Estado y Cifra–) al go-
bernador. Una vez resuelta la causa, se cerraría el denominado “despacho a boca” que, al igual 
que sucediera en las cortes regias, era uno de los privilegios de los secretarios supremos. Las 
resoluciones o decretos pasarían directamente a ser ejecutados y expedidos por las secretarías 
32 AMoR DE SoRIA, J. (c. 1740), ff. 138v-140v. En 1708 un fuego arrasó el Teatro Público de la ópera de Milán, 
afectando las llamas a las dos secretarías de Estado y Guerra y parte de la Cancelleria Segreta. Ello no impidió 
que la importancia de las secretarías siguiera progresando, incluso frente a las crecientes presiones de los oficiales 
alemanes. Para entonces el conde Daun se apoyó en “due officiali della Segreteria di Guerra per servirsene nelle 
occorrenze della sua carica”, con lo que salvaguardaba la tradición gubernativa y se le informaba de las peculia-
ridades del dispositivo militar lombardo. ASV, Segreteria di Stato. Venezia, 157, ff. 21r-v. Avvisi (Venecia, 14-I-
1708); 35v-36r. Avvisi (Venecia, 21-I-1708); 531r. Avvisi (Venecia, 18-VIII-1708).
33 ÁLVAREZ-oSSoRIo ALVARIño, A. (2001b). “La Lombardía entre Felipe V y Carlos VI. El gobernador Lö-
wenstein”. En Álvarez-Ossorio Alvariño, A. Milán y el legado de Felipe II. Gobernadores y corte provincial en 
la Lombardía de los Austrias. Madrid: Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y 
Carlos V, pp. 255-319, en especial, pp. 274, 278-280.
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de Estado y de Guerra, si bien en ocasiones podría ser informado de su tenor el gran canciller, 
en cuanto asesor del gobernador general en materias políticas y económicas, no militares34. 
La intención del príncipe de Löwenstein de no respetar las vías estipuladas en su des-
pacho político llevó a buscar precedentes históricos sobre los que legitimar su actuación ar-
bitraria. Para garantizar el éxito a su demanda, el gobernador general encargó a los veteranos 
oficiales Joseph de Zambrana y Manuel de Zumenzu, activos desde fines del siglo XVII, una 
memoria en que declarase la superioridad de la secretaría de Guerra sobre la Cancillería Secreta 
y sus secretarios. Las controversias lombardas alcanzaron la corte de Viena, con el envío de un 
agente de la Cancillería, Martino Colla, y generaron problemas adicionales a las criaturas de 
Pirro Visconti, como el secretario cancilleresco Giacomo Antonio Arrigone, visitado y procesa-
do en 1720 por malversaciones y autos fraudulentos. La postrera victoria del gobernador sobre 
sus émulos lombardos en 1718 vino a ratificar el estilo de gobierno ejecutivo por parte de los 
gobernadores generales, una potestad no autoritaria sino tendente al restablecimiento del equi-
librio entre las elites del Stato de Milán que se había vivido a finales del reinado de Carlos II35. 
De nuevo, la salvaguarda de la conservación venía de la mano de las novedades del gobierno 
de la pluma personificado por los pro reges y, especialmente, por los secretarios de Estado y 
Guerra.
Conclusión
El estudio particular del ministerio “de la pluma” en la administración territorial de la 
monarquía de Carlos VI permite analizar y contextualizar elementos cruciales para el reinado 
de este soberano, pues tales secretarías residentes en las cortes provinciales de la antigua Eu-
ropa hispánica denotan la vigencia de modelos jurídico-administrativos surgidos en los siglos 
precedentes. No obstante, sobre esta tradición se insertaron discursos y dinámicas de gobierno 
que renovaron la concepción del orden político establecido. La vía ejecutiva en el gobierno, o 
el creciente poder de los detentadores del “despacho”, bien pueden ser considerados, bajo un 
estricto análisis comparativo, como la proyección sui generis de prácticas gubernativas euro-
peas (especialmente, en las coronas borbónicas de España y Francia, o en las nacientes Prusia 
y Rusia) en los dominios centroeuropeos e itálicos de Carlos VI.
Como resumen a todo lo indicado, analizando las distintas secretarías de Estado y Gue-
rra sitas en Bruselas, Milán, Nápoles y Palermo pueden ser explicadas problemáticas que afec-
taron no sólo a la naturaleza jurisdiccional de dichos organismos, sino también a las relaciones 
sociales de las elites en el contexto político virreinal y de la corte de Viena. Los secretarios, 
insertos en las dinámicas sociales de su tiempo, se proveyeron de fidelidades y amistades dis-
puestas tanto a garantizar el buen manejo de los asuntos de interés regio, como para establecer 
clientelas y vínculos que utilizar en su propio beneficio. otra vía por indagar puede centrarse en 
la reconstrucción de los gustos intelectuales de los ministros de Estado y Guerra en la Europa 
de comienzos del siglo XVIII. Salvo Juan Amor de Soria, principal teórico del exilio vienés, 
Marcos Antonio Bernardo de quirós –conocido y protector de Muratori en sus querellas sobre 
el voto sanguinario– o el ya expresado León Peyri, son mínimos los casos de ministros sobre 
34 ÁLVAREZ-oSSoRIo ALVARIño, A. (2001b). pp. 285-286.
35 ÁLVAREZ-oSSoRIo ALVARIño, A. (2001b). pp. 286-292.
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los que se tengan noticias de sus preocupaciones culturales36. Por tanto, el papel administrativo 
jugado por los exiliados austracistas, las redes sociales tejidas a partir de secretarios y oficiales, 
las prácticas de mediación política y el ascenso de la “pluma” frente a las capas togadas o mili-
tares, permitirán conocer la compleja configuración del austracismo hispano tras la firma de las 
paces de Utrecht, Rastatt y Baden.
[índiCe]
36 Sobre Peyri y su participación en los conflictos dentro de la universidad de Nápoles, vid. LUoNGo, D. (1997). 
“Il dibattito sull’Università (1714-1733)”. En Luongo, D. (ed.). All’alba dell’Illuminismo. Cultura e pubblico 
studio nella Napoli austriaca. Nápoles: Alfredo Guida Editore, p. 44. En relación al conde quirós, protector del 
jurista Joseph Antonio de quirós y de Muratori, véanse las informaciones recogidas en MURAToRI, L. A. (1904). 
Epistolario di L. A. Muratori (edición de M. Càmpori). vol. VII. Modena: Tipi della Società tipografica modenese, 
s. p. Carta 2881. Lodovico Antonio Muratori a Agostino Pantò (Módena, 20-I-1730).
